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Josep María Esquirol es una de esas personas que reclaman
nuestra atención desde la discreción y el sosiego. Cuando
escuchas sus intervenciones percibes enseguida que desde la
calma  y  la  serenidad  pueden  hacerse  las  aportaciones  y
reflexiones más importantes.

Es filósofo, catedrático en la Universidad de Barcelona. Se
esfuerza  en  ayudarnos  a  ver  que  hay  una  filosofía  de
proximidad que nos ayuda a comprender el mundo que habitamos,
la realidad que nos ocupa y preocupa y nuestra tarea en dicho
contexto.  Es una propuesta muy atractiva y atrayente que
empezó a cobrar peso mediático cuando en 2016 ganó el premio
nacional de ensayo por su obra La Resistencia Íntima. Ensayo
de una filosofía de proximidad (Acantilado, 2015).

Pero hoy queremos proponer la lectura de una obra bastante
anterior en la que se van describiendo las líneas maestras de
esta filosofía de proximidad. En 2006, publicó en la editorial
Gedisa, El respeto o la mirada atenta. Una ética para la era
de la ciencia y la tecnología.

El  libro  es  de  lectura  ágil.  Como  decíamos  su  propuesta
filosófica se hace próxima y por tanto accesible. Consta de
seis  capítulos  en  los  que  va  fundamentando,  analizando  y
desgranando una propuesta basada en la importancia de una
mirada atenta sobre la realidad, tan importante es la mirada
que recupera una frase de Simone Weil, al final del primer
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capítulo lo que nos salva es la mirada, que atraviesa todo el
libro.

Podríamos  decir  que  el  capítulo  primero  no  solo  es  una
introducción, es una fundamentación en la que Esquirol deja
sentadas  las  bases,  la  piedra  angular  sobre  la  que  irá
sustentado su propuesta. Hay una relación íntima y maravillosa
entre  el  respeto  y  la  mirada  y  esa  relación  engendra  un
comportamiento, una ética que en el momento actual es muy
necesaria.

El  capítulo  segundo,  quizás  el  que  mayor  complejidad  de
lectura pueda entrañar, trata de describir el momento actual,
lo que él denomina la óptica tecnocientífica. No es novedoso
en su descripción, pero sí que nos parece que deja claro cómo
la propuesta de la época actual precisa de una alternativa
ética que sea alternativa a la dinámica de autodestrucción en
la que parece nos hemos embarcado. La mirada atenta no es un
complemento al momento actual, es una alternativa inexcusable
si queremos que la realidad pueda ser mejor para todas las
personas.

Muy sugerentes el capítulo tercero y sus círculos virtuosos de
la  mirada  atenta  y  del  respeto  generan  un  dinamismo  que
provoca vida.

En el capítulo cuarto nos encontramos con la importancia de
salir de uno mismo para poder generar una moralidad que mejore
la realidad. Los capítulos cinco y seis pueden leerse de la
mano  y  más  allá  de  su  belleza,  la  invitación  profunda  a
encontrarnos desde nuestro pequeño lugar en el mundo, inmersos
en una realidad más grande que reclama nuestra atención y
respeto.

Nuestra invitación no solo es la de acercarnos a esta obra,
sino acercarnos a este autor. Nos parece que en este momento
tiene una palabra muy autorizada.
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